
La pobreza que enriquece 

Con el Miércoles de Ceniza se inició uno de los “tiempos fuertes” del calendario 
cristiano, para recordar los cuarenta días que Jesús pasó en el desierto antes de 

llevar al mundo el asombroso mensaje del amor de Dios. En esos cuarenta días de 
ayuno y oración Jesús vivió la experiencia de unas tentaciones que son signo de las 
que sufre cada ser humano a lo largo de su existencia y nos muestra el modo de 

vencerlas para alcanzar el gozo de la alegría que se realiza plenamente en la 
Pascua. El papa Francisco ha dirigido al orbe católico un precioso mensaje 

cuaresmal en el que subraya que Dios no se revela al hombre mediante el poder y 
la riqueza sino en la debilidad y la pobreza de su encarnación. Una pobreza a través 
de la cual nos enriquece a todos. 
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